
Radiografía del formador rural 
en América Latina

En los territorios rurales de nuestra región, el formador de personas jóvenes y adultas 
es más que un maestro; es un líder comunitario y un tejedor de esperanzas. 

A menudo trabajando con recursos limitados, su labor es el puente entre 
la sabiduría local y las nuevas oportunidades de desarrollo.

Mente contextualizada 
y estratégica

Vínculo humano 
y compromiso

Acción práctica 
y arraigo

Profesionalismo 
y compromiso

Puente de saberes: 
Tiene la capacidad única de valorar y conectar 

el conocimiento ancestral y campesino con 
los conocimientos técnicos y globales. 

Valora la sabiduría de la tierra 
tanto como la alfabetización.

Formación continua: 
Posee una sed constante de aprendizaje. 
Entiende que para responder a los desafíos 

cambiantes del campo, debe transformar 
su vocación y "esfuerzo heroico" en una 

práctica pedagógica sólida.

Vocación de servicio y resiliencia: 
Posee una motivación intrínseca 
poderosa. Mantiene el compromiso a 
pesar de las dificultades geográficas, 
la precariedad o la falta de apoyo, 
movido por la convicción de que 
la educación dignifica.

Andragogía situada: 
No infantiliza el aprendizaje. Domina el arte de 

enseñar a adultos, adaptando los contenidos 
a sus tiempos de trabajo, sus cosechas y 
sus responsabilidades familiares.

Anclaje territorial: 
No es un visitante. Conoce los 

códigos culturales, comparte el idioma 
y la realidad de la comunidad, lo que 
genera una confianza indispensable 

para el proceso educativo.

Empatía profunda y escucha activa: 
Su principal herramienta es el oído. 

Reconoce las historias de vida, 
los traumas y los sueños de sus 
participantes como el punto de 

partida para el aprendizaje.

Trabajo en red: 
El docente rural reconoce que nadie educa 
solo. Para romper el aislamiento geográfico 
y profesional, se apoya en el trabajo 
colaborativo, construyendo redes con 
colegas y otros educadores de la región.

Creatividad ante la escasez:
Es un innovador por necesidad. 
Transforma la falta de materiales 
en oportunidades pedagógicas 
creativas, utilizando el entorno 
como aula.

Visión de derechos: 
Entiende la educación no como una 

ayuda, sino como un Derecho Humano 
fundamental que habilita otros derechos 
(trabajo, salud, participación ciudadana).

Navegante de la brecha digital: 
Busca estrategias ingeniosas para 
integrar la tecnología y la alfabetización 
digital, adaptándolas a contextos de baja 
conectividad para no dejar a nadie atrás.

Porque el heroísmo individual merece un respaldo colectivo. DVV International transforma el esfuerzo del formador rural 
en un pilar profesional sólido a través de la formación especializada, el trabajo en red y la incidencia política. 

Reconocemos el valor esencial de quienes siembran el conocimiento en los territorios de mañana.


